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El  Bigote  Negro 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor, 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso,  reem- 
primirla  ni  representarla  en  España, 
ni  en  los  paises,  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Los  comisionados  y  representantes 
de  la  Sociedad  de  Autores  Españo¬ 
les,  son  los  encargados  exclusivamen¬ 
te  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación,  y  del  cobro  de  los  de¬ 
rechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  Ley. 
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Muy  pesaroso  al  njnpgder^pr  oponer- 

■ 

les  y  menos  concederles  la  '  Cruz  de  Benefi- 
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cencía ,  tengo  el  gusto  de  dedicar  mi  obra  d 
las  actrices  y  actores  que  con  su  esmerado 

f  »  i  Oí.  .  ¿i  *í  <  i  ír. 
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trabajo  la  hicieron  salir  d  fióte. 

Asi  Dios  se  lo  pague,  como  se  lo 
agradece  • 
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REPARTO 


Personajes 


Doña  Luid.  .  .  . 

Tata..  .  .  .  . 

Don  Pedro  Antonio. 
Luis . 


Alejandro..  .  .  .. 
Armando . 
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Gorgonio. .  . 
Un  Cabo.  .  . 

Palomo.  .  . 
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Actores 


.  .  Sta.  Carmen  Pardo. 

.  s  .  .»  Pilar  Lasheras. 

.  .  D.  Carlos  Pérez. 

.  .  »  Roberto  Reinlein. 

.  .  »  Narciso  Carrillo. 

.  .  »  Gonzalo  Santocildes. 


*  ¡  »  Dámaso  Angulo. 


.  .  B albino  García. 
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Un  soldado  (tenor);  un  corneta ;  soldados . 
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La  acción  en  Colón  (Cuba)  año  de  1896 


\ 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 

Tatá  y  doña  Lulú  acento  cubano,  sin  exagerarlo  al  guatemal 
teco:  Armando  hace  las  erres  eles.  No  es  un  tipo  muy  afeminado 


\  .  •  *  . 
í  - 

ACTO  Ü 


Sala  bien  amueblada  á  la  cubana:  si 

balances  al  centro.  Piano  izq.,  entre  puertas  1.a  y  2.a  Otras  dos 
deha.  Puerta  al  centro  que  da  á  la  calle.  Velador  ó  mesa  al 
centro.  Lámpara  eléctrica  con  llave  en  la  escena.  Perchero* 
Un  cornetín  colgado.  Cuadros.  Son  la3  seis  de  la  tarde.  A  te¬ 
lón  corrido  se  oirá,  tocado  al  piano,  el  vals  «sobre  las  olas»  sin 
repetir  las  partes:  enseguida  el  toque  de  oración  por  un  cor¬ 
neta,  con  una  contraseña  al  final  (del  toque,  no  del  corneta). 
Al  levantarse  el  telón,  que  será  al  concluir  el  toque,  se  oirá 
cantar,  2.°  izq.,  una  morena  la  canción  cuya  letra  y  música 
va  al  final:  repitiéndola  mientras  se  columpian  en  los  ba¬ 
lances.  Doña  Lulú,  l.°  deha.  Armando,  L°  izq.  Tata,  2.°  id. 


ESCENA  I 

DONA  LULÚ ,  TATA  Y  ARMANDO. 


Tata 
D.a  LüL.Ú 
Armando 
Da  Lulú 
Armando 

D.a  Lulú 

Armando 

Tata 


D»  Lulú 
Tata 


¡Jesús!  que  dichosa  cocinera... 

...Ya...  y 3... 

Pues  canta  con  mucho  (justo. 

Sí  señor:  sí;  y  con  fina  voluntad. 

Y  o  casi  he  apiendido  la  cansionsita.  (La  inicia) 

Y  es  nueva  ¿veldad? 

Sí,  señor,  brevete  s.  g .  de  t. 

Of  paper  and  enveloppes. 

Qué  revirao  es  este  Armandito.  (Levantán¬ 

dose.) 


8t  no  voy  va  á  seguir  Mamita. 

¿Pero  vas  á  dejar  á  Armando  sólo? 

Sólo  no...  contigo...  (Segunda  izquierda.) 
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Armando 


D.a  LULÚ 

d‘j  . 

ARMANDO 
D.a  LULÚ 

*  .  '  j  a  r.  V ;  O 

ARMANDO 

% 

;  :  ‘  .11  J 
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D.a  LULÚ 
Armando 


D.a  Lulú 
Armando 

D.a  Lulú 

Armando 


D.a  Lulú 
Armando 
D.a  Lulú 
Armando 


ESCENA  II 


DONA  LULU  Y  ARMANDO 

Cúmo  camina  doña  Lulú:  su  talle  se  mese 
como  ¡a  pálmela  de  la  sábana  al  ataldesd 
de  ¡a  -tálele.  Eso  es  efecto  cíe  la  confiansa  re¬ 
sí  plora  ¿e  ¡os  do?,  Cuando  dos  personas  se 
estiman  r  hay  confiansa  f  tensamente 
poique  se  estiman;  polque  al  no  e.siirm  1  e 
¿saber  no  se  estima  íar\  y  enton-sp,  no  habita 
confiansa  ;hubh»  bien  doña  Lu  u? 

s 

Corno  un  \ b rt >  (que  lástima  que  esta  criatura 
sea  tan  idiota.) 

Oiga  ubté,  coñi  Lulú. 

‘  ¡Ay  hijo!  No  me  líame  usted  doña  L  u  ■  ú ,  lia- 
me  me  Lulú  a  .secas. 

Pues  bien:  Lu...Lj...  no  me  acpstumblo  se¬ 
ñóla...  pleftl  na  Hamal-re  á  u  <té  Mamita... 
¡Ay  cuando  le  UamJé  a  usté  AL  mita,  d^ña 
Lulú.  •  l-,j 

Difísil  me  párese;  ya  ve  usté  la  oposición  de 
mi  marido.  :  - 

4 

Ayel,  le  he  visto.  Salía  yo  á  dal  un  pa*eo  en 
bicicleta,  pnl  vía  de  dást iasión,  y  ai  atiavesat 
la  vía;  no  ia  dé  la  diátlasio-,  sitió  ¡a  fe  lea  ... 
Yá,  ya...  /‘d,. 

Me  vid.  Qué  rrilada  la  suya,  doña  Lulú. 

Le  tergo  ims  miedo  que  á  Alasen. 

Y  es  para  te  érselo.  Le  profusa  a  usted  un 
odio  invená  b  e,  y  á  su  bicicleta  máu 
Aja..  También  á  la  bisrcieU.  Pues  le  ad- 
vuelto  a  usté  que  es  un  spol  muy  chévele. 
Usté  habrá  visto  ál  sal. 

Ya  io  er  o;  muchas  veses. 

Hablá  sido  en  las  cajas  Je  fósfolos. 

No,  seño!,  en  misa. 

Si  digo  al  sal  de  Rusia  señóla;  a!  sob  Uno 
eulopeo  más  amante  de  la  bi  icleta.  Ya  ve 


D .a  LULU 
Abmando 
D.*  Lülú 
Armando 


D.*  Lulu 

Armando 
D.a  Lulu 
Armando 

D.»  Lulu 

Armando 


D.*  Lulu 
Armando 
D.a  Lulu 


Armando 
D.a  Lulu 


Tata 


usté  si  está  extendido  este  espol ,  los  sobela- 
nos  montan.  Yo  tengo  mucha  afisión,  pelo 
tengo  miedo  que  su  esposo  me  la  col  te  el  día 
menos  pensado.  Ha  plometido  estlellalme. 

Ya  vendrá  el  tío  Paco. 

(Intranquilo.)  ¿El  tío  Paco? 

Con  la  rebaja,  hombre;  no  tenga  usté  miedo. 
Si  yo  no  tengo  miedo  doña  Lulu.  Usté  me 
ofende.  Usté  no  me  conose.  Yo  lo  que  estoy 
viendo  es  que  el  mejol  día...  me  pega  don 
Pedio.  ¡Pelo  miedo...!  Y  es  que  abusa  poi 
que  no  llevo  unifolme...  y  el  día  que  tenga 
una  golda  con  él,  me  hago  del  cuelpo,  de  vo- 
luntalios  ó  de  bómbelos...  ¡Pues  pequeño 
genio  tengo  yo... 

La  verdad  es  que  es  usted  demasiado  joven 
para  casarse;  ¿  que  edad  tiene  usted? 

Ocho,  y  dies  años. 

Dies  y  ocho  y  está  mejor  dicho. 

No  señóla;  pol  que  antes  cumplí  los  ocho  y 
luego  los  dies.  (Ruido  foro.) 

Qué  jaleito  arman  los  soldados  con  su  gua¬ 
teque.  ¡Dichosa  columnital 
Ahola  me  acueldo  que  tengo  que  malchalme 
polque  voy  á  olganisal  un  asalto  en  casa  de 
Cheche  Valdeiglesias. 

Tata,  no  irá. 

Pelo,  pol  qué?  Si  se  divielte  mucho. 

¿Es  posible  que  usté  se  divierta  viéndola 
bailar  con  todos  los  ofisiales? 

Muchísimo:  baila  muy  bien. 

Yo  lo  siento  por  los  alojados:  porque  Pedro, 
cuando  no  los  tiene  los  reclama. 

ESCENA  III 

DICHOS  Y  TATA 

(2.°  izq.)  Mamita.,  mamita...  Ahí  viene  papá  .. 

(Armando  y  doña  Lulú  se  levantan) 


D.a  Lulu 

Armando 

Tatá 

Armando 

Tatá 

Armando 

Tata 
D.a  Lulu 
Armando 
D.a  Lulú 
Armando 


Tatá 
D.a  Lulú 

Tatá 
D.a  Lulú 

Tatá 

D.a  Lulú 

Tatá 

D.aLuLU 


D.  PiDRO 

» 

D.a  Lulu 
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Yáyase  usté,  Armando...  enseguida. 

Voy,  voy...  (á  Tatá)  Me  quieles  mucho? 
Hasta  la  pared  de  enfrente. 

Aquella  ó  la  de  más  allá. 

La  que  quieras,  la  que  quieras...  vete. 
(Medio  mutis.)  Adiós,  me  quieles  hasta  la 
paled  do  la  otla  calle.  *  VV 

Sí...  hasta  donde  quieras...  vete... 

Váyase  usté,  hombre  de  Dios... 

Aholitica...  Adiós,  vidita,  lica. 

Vaya  usté  con  Dios. 

(Desde  la  puerta.)  No,  si  ola  á  Tatá.  (Mutis.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  MENOS  ARMANDO 

¡Jesús  qué  hombre! 

Figúrate  si  le  coge  tu  papá  con  el  odio  que 
le  tiene.  Lo  aplana. 

Y  haría  bien;  mira  tú  que  es  tonto. 

Dos  millones  de  pesos,  no  son  tontos  ja¬ 
más,  hija  mía. 

Yo  no  lo  puedo  sufrir.  Es  un  guanajo  talisa  - 
fiOy  pero  de  lo  más  guanajo. 

Tú  no  sabes  lo  que  te  conviene;  tú  eres  una 
niña  muy  ninita.  Pero  ¿dónde  esta  tu  padre? 
(A  la  reja.)  Mírale;  fajao  con  el  alcalde  ahí 
viene...  no  digas... 

Calla,  calla...  (Se  sientan  en  los  balances.) 


ESCENA  V 

DICHOS  Y  DON  PEDRO 

(Dejando  el  sombrero  en  el  perchero.)  Gracias 
á  Dios!  ¿Lo  teneís  todo  preparado? 
Preparado  para  qué? 


D.  Pedro 

Tatá 
D.  Pedro 


D.a  Lulu 
D.  Pedro 
D.a  Lulu 

D.  Pedro 
D.a  Lulu 


D.  Pedro 


D.a  Lulu 

D.  Pedro 

D.a  Lulu 
D.  Pedro 


D.  Pedro 


Para  qué  ha  de  ser?  para  los  alojados;  ya  sa¬ 
béis  que  vienen  dos  oficiales  ¡eh? 

(Luis.) 

Es  decir:  un  oficial  y  un  cura;  se  conoce  que 
como  soy  sacristán!  venganzas  del  alcalde 
por  la  paliza  de  anoche. 

¿Le  pegaste  al  alcalde? 

Le.  di  tres  codillos,  que  es  peor. 

Pues  ahora  se  arreglará:  quiere  decirse,  que 
si  no  hay  camas,  dormirán  en  las  hamacas. 
¿Cómo  en  las  hamacas?  Mira  Leocadia... 
Haz  el  favor  de  no  ílamarme  Leocadia  (em¬ 
piezan  á  cantar  en  la  cocina  el  «Donde  va  usted 
señor,  etc.» 

Mira  Leocadia.  Vosotros  os  habéis  empeña¬ 
do,  que  un  sacristán,  no  puede  tener  carác¬ 
ter  ¿eh?  y  el  mejor  día,  vamos  á  tener  una 
muy  gorda...  Dale  con  el  don  Juan...  Leoca¬ 
dia  que  te  voy  á  matar  esa  negra. 

Pero  hombre  (2.a  izq.)  Domitila...  á  ver  si 
callas  (vuelve  á  sentarse.) 

Soy  muy  bruto:  no  lo  puedo  remediar,  y  me 
enorgullezco  de  decirlo.  Muy...  bruto. 

Ya...  lo  sé. 

Mejor.  Tú,  Tatá,  á  trabajar,  (Tata  se  levanta) 
en  cuanto  te  vuelva  á  ver  en  el  balance  te 
rompo  la  crisma:  ¿eh?  Voy  á  quemar  todos 
los  balances  de  la  casa:  Están  ustedes  todo 
ei  día  columpiándose  como  las  cotorras.  ¡Ea! 
á  trabajar  ahí  dentro.  (Tatá  2.a  izq.) 


ESCENA  VI 

¿ !  >  v  j  *  '  .  -i  * 

DICHOS  MENOS  TATÁ 

(Sentándose.)  Oye  Leocadia;  anoche  en  el  ca¬ 
sino  se  atrevieron  á  darme  bromas  con  Ar- 
mandíto,  ese  sinsonte  tísico  que  os  acompa¬ 
ña  á  las  retretas;  el  día  que  le  vuelva  á  ver 


D.a  Lulu 
D.  Pedro 


D.a  Lulu 
D.  Pedro 


D,a  Lulu 
D.  Pedro 


■  * 

D.*  Lulu 
D.  Pedro 


con  vosotras,  le  rompo  la  cabeza  en  la  esta¬ 
tua  de  Colón. 

¿Pero  por  qué? 

Porque  es  un  idiota,  que  aunque  tiene  in¬ 
genio,  maldito  si  se  le  conoce.  Es  un  aves¬ 
truz,  una  mala  bestia,  y  como  sospeche  si¬ 
quiera  que  Tata... 

Pero  hombre...  suponte  tú... 

No  quiero  suponerlo  ¿eh?  porque  le  ahogo; 
créelo  Leocadia,  le  ahogo:  además  se  me  ha 
metido  aquí  (la  cabeza)  y  es  inútil.  Ya  sabes 
que  soy  Navarro... 

Ya  lo  sé;  y  que  te  llamas  Pedro  Antonio. 
No  lo  digo  por  el  apellido,  lo  digo  por  mi 
patria  ¿oyes?  navarro;  y  tengo  la  cabeza 
mas  dura  que  las  losas  de  la  plaza  de  armas. 
Y  si  nó  mira.  Ya  sabes  que  se  empeñó  el 
señor  Cura  que  cantase  el  domingo  pasado 
la  misa  mayor,  la  niña  de  don  Bruno,  esa 
delgaducha  que  parece  un  sacatrapos  ¿eh? 
bueno.  Ya  sabes  tú  que  tiene  una  voz  infer¬ 
nal;  parece  que  asierran  madera  cuando 
canta... 

Bueno,  ¿y  qué? 

Nada;  que  me  empeñé  que  no  cantase  y  no 
cantó.  ¿Sabes  lo  que  hice?  Pues  antes  que 
consentir  aquella  profanación,  le  rompí  el 
órgano  á  doña  Pura.  El  órgano  que  nos 
prestó  para  las  fiestas;  conque  ya  ves  si  yo 
que  le  rompo  el  órgano  á  una  señora  tan 
buena,  no  soy  capáz  de  todo.  En  fin,  voy  á 
casa  del  cerero,  que  es  un  bandido,  de  lo  más 
bandido  (levantándose)»  Mira  tú  que  la  cera  á 
peso  y  medio  kilo.  Tú  arregla  las  camas  y 
recibe  á  esos  señores  como  se  merecen  ¿eh? 
El  ejército  es  acreedor  á  todo;  al  menos  se 
bate,  y  no  incomoda,  ni  se  colump  a  en  los 
balances  (foro.) 

s  / 
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ESCENA  VII 
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J|-  •  DOÑA  LULÚ 

W&  -  *  l  j  x#r  ~  V^í  .  •  1  ,  *  \.r‘‘ 

D.a  Lulu  Qué  hombre,  Dios  mío,  ¡qué  hombre!  Tiene 

un  genio  insufrible.  Pobre  Armando!  Me  lo 
estrella,  me  lo  estrella,  porque  al  fin  tiene 
que  enterarse.  Lo  esencial  es  impedir  á  Tatá 

^  que  vaya  á  ese  baile,  y  vea  al  capitán  que 

la  enamora.  Veremos  si  nuestros  alojados 
nos  hab  an  de  él.  Tatá  ha  de  casarse  con  Ar¬ 
mando,  aunque  nos  mate  á  todos  Pedro.  Yo 
no  soy  navarra,  pero  soy  de  Guanabacoa, 
que  es  lo  mismo!  ¡Pues  no  faltaba  más!  (So 
sienta.) 

ESCENA  VIII  ■ 

.  «.  1  V  ?  r  •  ■  ■  7  ^  1  í  f  *  i 

DOÑA  LULÚ,  GORGONIO  Y  PALOMO 

,  *  *■ 

Mk'\  '  C  •  ‘/í  V7V  ».•:*<  í!  Oí.-  i,  t  .  0  C  '‘<0  :  \4.  \ UO  'kíl  Ol/C0i.}¿lU< 

Soldados  con  maletas,  Gorgonio  habla  como  los  golfos  de 
Madrid,  sin  exagerar  los  ademanes,  hasta  hacerlos  groseros,  pa¬ 
ra  el  centro  de  la  escena.  A  cada  etc.  de  Gorgonio.  Palomo  ríe 
estúpidamente,  conteniendo  la  risa  á  una  mirada  de  doña  Lulú. 


Gorgonio 
D.a  Lulu 
Gorgonio 


D.a  Lulu 
Gorgonio 


¿Se  puede?  (dejando  la  maleta  en  un  balance.) 
Pase  usté,  pase  usté  sin  miedo. 

Un  servidor  es  asistente,  aunque  le  esté  feo 
el  decirlo...  etc...  y  quisiera  con  el  respeto 
debido,  que  usté  me  diga  dónde  está  el  ga¬ 
binete  ú  alcoba  pa  el  señorito,  etc...  usté  qui¬ 
zás  que  me  diga  que  no  hay;  aquí  tos  dicen 
lo  mismo,  pe  o  como  quizás  que  yo  no  lo 
creyese...  etc... 

Oiga  usté;  está  usté  hablando  con  una  se¬ 
ñora. 

¡Anda  la  órdiga!  Ya  veo  que  no  es  usté  un 
caballero...  tu  Palomo...  ¡vamos  hombre!  ¡ya 


* 


D.a  LüLÚ 
Gorgonio 

D.a  Lulú 
Gorgonio 

D.a  Lulú 
Gorgonio 

D.a  Lulú 
Gorgonio 

D.a  Lulú 

»  ' 

Gorgonio 

D.a  Lulú 

GORGONiO 


D.a  Lulú 
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lo  veo!  y  una  señora  de  cutis  y  de  princi¬ 
pios...  ¡pa  chasco! 

Bueno,  bueno.  Ahí  tienen  la  habitación  (pri¬ 
mera  izq.)  Ahora  traerán  las  camas. 
Estimando:  tu  Palomo,  arza  pa  el  cuarto 

(pasa  con  las  maletas  deteniéndose  en  la  puer¬ 
ta,)  Ya  sabe  usté  señora...  un  servidor...  etc... 
Gorgonio  Mínguez  (a)  El  Arcipreste . 

Oiga  usté,  señor  Arcipreste ,  ¿quién  es  su 
amo? 

¿El  mío?  ¡Anda  Dios!  El  Capitán  de  la  4.a 
del  l.°  ¡Mecachis!  El  Capitán  de  más  lacha 
y  de  más  principios,  y  más  educan...  etc...  y 
con  más  lao  izquierdo  ¡anda  Dios!  No  hay 
en  toda  la  caballería  un  tipo  mas  distinguió. 
(Escamada.)  Pero  es  de  caballería? 

(Adiós,  la  metí.)  De  caballería...  ¡que  va!  De 
infantería  de  á  pie,  ú  sea  de  pistóles,  ú  si  se 
quiere  pipis . 

¿Y  el  cura? 

El  cura  vié  con  él.  Vaya  un  hombre  bueno, 
siempre  rezando,  más  santo  es  ese  que  mu¬ 
chos  encano7iicados . 

Su  capitán  de  usté,  no  es  uno,  alto,  moreno, 
con  bigotes  .. 

(Extendiendo  los  brazos.)  Asin.  Vaya,  ahí  es¬ 
tán  señora...  hasta  un  poquito.  .  ya  sabe  usté, 
Gorgonio... 

¡Sí...  etcétera. 

Arza,  Palomo...  miá  que  te  sonríes  tú... 

(1.a  izq.) 

ESCENA  IX 

DOÑA  LULÚ 

No  quiero  recibirlo-,  por  si  acaso  Tatá  se 
me  escapa  y  éstos  me  la  dicen  a'go.  Ai  fin 
son  galanteadores,  como  buenos  militares, 
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es  decir,  menos  el  cura...  Dios  me  perdo¬ 
ne.  (2.a  izq.) 

”  i 

ESCENA  X 

LUIS  Y  ALEJANDRO 

(Con  impermeable  y  cuello  subido,  bastón  ne¬ 
gro.  Alejandro  de  uniforme  con  las  divisas  de 
capitán:  machete,  revolver  y  polaina  de  cuero, 
afeitado,  pero  con  la  barba  algo  crecida.  Luis 
grandes  bigotes  negros  y  lentes.)  Pasa  chico  , 
pasa...  no  hay  nadie. 

Tú  me  vas  á  desacreditar,  me  vas  á  poner 
en  ridículo... 

(Acariciando  constantemente  su  bigote.)  No 

tengas  cuidado,  hombre,  no  tengas  cuidado. 
Lo  que  vamos  á  hacer  es  una  locura  Luis: 
convéncete  hombre:  no  seas  calavera. 

¡Ah!  te  arrepientes...  Pues  no  hay  nada  de 
lo  dicho...  (triste).  Fíese  usted  de  los  amigos. 
No,  hombre,  ¡por  Dios!  eso  no:  yo  seguiré 
la  comedia;  la  seguiré...  pero... 

Dará  buen  resultado,  no  lo  dudes. 

Ya  sabes  lo  bruto  que  es  el  padre... 

Estoy  acostumbrado  á  tratar  con  nuestro 
(mirando  con  recelo)...  ya  lo  sabes...  v  lo  que 
es  más  bruto  que  ese... 

¿  Y  si  se  descubre  todo? 

Pues  á  viaje ,  como  dicen  aquí.  Tu  hazme  el 
favor  de  tomar  otros  modales  más  desen¬ 
vueltos...  Figúrate  que  estás  en  la  timba... 
Luis...  por  Dios...  te  pueden  oir. 

Tienes  que  hacer  el  amor  á  la  mamá. 

Pero  hombre... 

No  hay  hombre  que  valga.  Atácala  por  su 
flaco,  por  la  poesía,  ¡qué  demonio!  eso  no 
será  más  difícil  que  un  elijan . 

Te  callas,  Luis. 
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Yo  me  haré  el  enfermo:  es  preciso  que  no 
me  vean  la  cara,  y  sobre  todo  los  bigotes 
porque  ¡un  cura  con  bigotes! 

Me  vas  á  poner  en  ridículo. 

Si  vas  á  seguir  con  lamentaciones,  lo  dejo. 
Pero  hombre!  Fíjate  en  mi  posición  (descan¬ 
so  en  su  lugar,  militar). 

Sí,  ya  lo  veo,  en  su  lugar  descanso. 

Vente  con  bromitas  ahora. 

Choteo,  hombre,  choteo,  cuando  vas  á 
aprender  (1.a  izqd.)  Dónde  andará  Tata?  Ahí 
están  los  chicos...  ¿los  ves?  afeitándose  con 
tus  navajas;  hay  que  romperles  algo. 

Tu  estás  seguro  de  los  chicos:  no  harán  nin¬ 
guna  atrocidad. 

En  el  mío  confío:  es  un  golfo  completo.  El 
tuyo  ya  sabes  que  no  habla. 

Quiera  Dios  que...  ahí  viene  gente  (Luis  3e 
tapa  la  cara  con  ol  pañuelo.) 


DICHOS  Y  DOÑA  LULÚ 

(2.a  izqd.)  Señores... 

Señora. 

A  los  pies  de  usted.  Perdone  usted  si...  (da 

con  el  codo  á  Alejandro  para  que  hable.) 

Señora;  los  deberes  militares;  á  veces  obli¬ 
gan,  á  molestar  como  hoy,.. 

De  ningún  modo  Padre. 

Usted  perdone:  EL  padre  soy  yo;  servidor 
de  Dios,  y  de  usted. 

(á  Alejandro.)  Usted  perdone  capitán;  no  me 
había  fijado  en  las  divisas,  y  como  su  asis 
tente  me  habló  de  sus  bigotes. 

(Animal.) 

No  hay  de  qué  señora.  Los  tenía,  sí,  pero... 
los  perdí. 
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¿Que  los  perdió  usted? 

Sí,  señora...  en  una  apuesta:  cosas  nuestras. 
¿Se  jugó  usté  los  bigotes? 

No:  aposté  sencillamente  á  que  era  capáz  de 
deshacerme  de  ellas. 
jQué  calaverada! 

Estos  jóvenes  son  unos  calaveras,  señora, 
hay  que  dispensarlos. 

¿Y  usté,  padre,  que  tiene?  ¿Está  usté  en¬ 
fermo? 

Un  constipado...  el  aire  quizás... 

Quiere  usté  una  taza  de  tila;  una  infusión  de 
hojas  de  yanteli 
No;  muchas  gracias. 

Y  ahora  que  me  acuerdo:  quizás  les  estoy 
incomcdando.  Ustedes  querrán  descansar. 

Si  usted  nos  dispensa. . 

Ya  lo  creo;  aquella  es  su  habitación.  (La 

izquierda.) 

(coa  desenvoltura.)- Gracias:  He  tenido  mucho 
gusto...  (transición.)  Señora,  Dios  la  guarde. 
Con  su  permiso... 

Hasta  luego. 

Adiós  (Luis  y  Alejandro,  1.a  izq.  después  de  sa¬ 
ludar.) 

ESCENA  XII 

I  ‘  '  ’  >  0  4  1  L  ' 

DONA  LULÚ 

Ese  cura  tan  fino  y  tan  enfermo  y  ese  capi¬ 
tán  sin  bigotes,  no  me  hacen  gracia  (sentán¬ 
dose  en  el  balance.)  ¿Será  ese  capitán  el  del 
baile?  Habrá  sido  capáz...  de.  .  para...  no... 
no  se  atrevería.  Además  es  del  Regimiento 
de  España  y  el  otro  es  de  caballería .  Hay 
que  evitar  que  Tatá  lo  vea,  porque  un  ca¬ 
pitán  que  se  juega  el  bigote,  es  capáz  de 
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jugar  una  mala  pasada  á  cualquiera...  aquí 
está  Pedro;  le  conozeo  en  el  modo  de  andar. 

ESCENA  XIII 

DOÑA  LULÚ  Y  DON  PEDRO 

Vinieron  los  alojados.  ¿Dónde  están? 
Arreglándose,  hombre;  espérate. 

Les  has  ofrecido  algo? 

La  casa. 

La  casa;  ¡vaya  un  ofrecimiento!  ¿No  tienes 
rom  Bacardí? 

No.  ' 

¿Ni  cognac  Mullón? 

Si  lo  acabaste  ayer. 

Aquí  no  hay  nada:  aquí  no  se  ve  más  que 
cascarilla,  y  brochas  de  polvos,  y  balances, 
y  mucho  columpiarse,  (cantan  en  la  cocina 
el  «Dónde  va  usté,  D.  Juan.»)  Dale  con  ei  don 
Juan.  (A  la  puerta  1.a  izq.)  A  ver  si  callas. 
Pero  hombre, 

Pero  mujer.  Me  vais  hacer  llegar  al  crimen, 
Leocadia.  Mira  que  soy  muy  bruto:  mira 
que  vais  á  tener  que  sentir. 

No  grites,  hombre.  El  padre  viene  muy  en¬ 
fermo. 

(Bajando  mucho  la  voz.)  ¿Qué  tiene?;; 
Constipado.  El  aire  creo  que  le  hace  daño. 
El  aire;  yo  le  curaré.  Es  infalible;  cera  y 
ácido  clorídricc:  fijo,  fijo;  más  fijo  que  ei  de 
Ceuta,  que  es  fijo  hace  un  siglo  ¿eh? 

0\e:  el  capitán  debes  conocerlo  tú...  es 
uno  que  no  tiene  bigote,  ¡es  raro!  ¿verdad? 
¿Por  qué?  Ahora  hay  capitanes  muy  jóvenes. 
No  sé  qué  tenga  que  ver  el  bigote  con.., 
tampoco  lo  tengo  yo...  y  á  genio... 

Ya  lo  sé;  pero  es  que  él  lo  perdió  en  una 
apuesta  ¡digo!  esc  dice  él. 
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¿Cómo  que  lo  perdió?  (Empiezan  &  cantar  en 
la  cocina  ©1  repetido,  señor  don  Juan.) 

Claro;  apostó  á  que  se  lo  quitaba. 
Acabáramos.  De  modo  que  es  un  punto. 
¡Me  alegrol  A  mi  me  cargan  los  parguatos. 
Maldito  sea  el  don  Juan  y  la  cocinera...  la 
voy  á  asesinar,  Leocadia,  eh...?  ya  te  lo  he 
dicho. 

(2.a  izq.)  Domitila...  Domitila...  cállese  usté. 
Voy  á  la  botica  por  esa  medicina.  Díle  que 
vengo  y  que  no  tenga  cuidado.  Pero  qué 
haces,  hija.  ¿Y  las  camas?  Malditos  sean  los 
balances,  amén.  Voy  á  quemarlos,  Leoca¬ 
dia;  os  voy  á  dar  un  disgusto,  eh?  Adiós. 
(Bajando  la  voz.)  Díie  al  cura  que  vuelvo. 
¡Pobre  señor! 

Ay,  Dios  mío  de  mi  alma  y  malditos  sean 
los  alojados.  (1.a  deha.) 


ESCENA  XIV 

LUIS  Y  ALEJANDRO 

Los  dos  sin  abrigo,  y  sin  botas  de  montar  ni  espuelas. 

Luis  con  lentes. 
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Luis 


Ya  lo  has  oído. 

Demasiado  bien. 

¿Y  qué  piensas  hacer?  (Sale  Palomo  y  tropieza 

2.a  izq.) 

¡Idiota! 

Hombre,  gracias. 

Es  á  ese  (por  Palomo)  á  ver  si  te  rompes  el 
alma. 

Ten  en  cuenta  que  urge;  que  ese  hombre 
quizás  venga  pronto.  ¡En  que  lío  nos  hemos 
metido! 

Es  forzoso  que  me  vea  sin  bigote,  si  no  todo 
se  ha  perdido,  ¡vaya  una  condenada  idea  de 
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curarme...!  y  á  todo  esto  sin  ver  á  Tatá.Eso 

no;  soy  capáz  (acariciando  el  bigote.)  No;  de 
eso  no.  Pero  esa  señora  nos  conoce.  (Entra 
Palomo2.a  izq.ál.atambaleándose  con  un  catre.) 

La  situación  es  insostenible.  Espera.  (Palomo 
deja  el  catre  y  se  sienta  en  él.)  ¿Qué  haces  ahí? 
¿quién  te  ha  mandado  escuchar?  (Palomo 
sonríe  estúpidamente  y  le  señala  con  el  dedo.) 
¡Vaya  usté  de  ahí  imbécill  (Siempre  que  en¬ 
tra  Palomo  en  escena,  Luis  se  tapa  los  bigotes. 

¡Ay,  Luis!  qué  te  decía  yo?  te  convences,  lo 
ves. 

No  veo  nada. 

Es  natural;  eres  corto  de  vista. 

Lo  que  soy  es  aragonés,  y  no  cedo,  no  cedo, 
así  se  hunda  el  firmamento. 

¿Pero  qué  vas  á  hacer?  Se  descubriría  todo, 
y  yo  por  condescierite,  caeré  en  el  ridículo. 

Y  menos  mal  si  es  eso  sólo.  (Sale  Palomo  1.a 
cruzando  á  2.a  izq.  y  sale  con  otro  catre.) 

No  caerás,  Alejandro;  no  caeras;  yo  soy  ca¬ 
páz  de  todo  por  librarte  á  tí. 

Pero  si  no  tiene  remedio. 

Si  lo  tiene...  No  retrocedo:  primero...  Sacri¬ 
fico  el  bigote. 

¿Estás  loco? 

Y  qué  voy  á  hacer:  no  hay  otro  remedio... 
ya  crecerá. 

¿Y  el  general? 

Se  lo  contaremos  todo.  Se  reirá. 

Pero  serás  capáz  de  sacrificar  tu  bigote  por¬ 
que  yo  le  perdí  ..  pero  fué  en  broma. 

Soy  capaz  de  todo  menos  de  retroceder.  To» 
do  por  Tata...  tú  no  me  conoces  bien,  Ale¬ 
jandro...  (con  resolución.)  Ven;  ya  verás  lo 
que  hace  un  aragonés.  Más  se  perdió  en 
Ocafia  (Gorgonio  y  Palomo  cruzan  1.a  izq.  á  2.a) 
Pero  Luis. 

Toma  mis  lentes  no  te  conozca  el  ogro  del 


padre  (l°s  toma)  aún  hay  tiempo. 

Alejandro  Luis...  más  va,e  dejarlo. 

Luis  Dejarlo—  no  digo  los  bigotes,  la  cabeza  sa¬ 

crificaba  yo. 

Alejandro  Piénsalo  hombre... 

Luis  Está  pensado...  anda...  prepara  las  navajas... 

(tono  dramático).  Al  sacrificio. 

Alejandro  (La  izo.)  Está  loco,  loco. 

Luis  (Empujándole.)  Ahí  vienen...  anda  hombre... 

anda*. . 
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(con  una  botella  y  gritando)  Leocadia...  Ta¬ 
tú...  (muy  bajo  2.a  dcli.)  Leocadia...  Tata... 

(2.a  deh.)  ¿Qué  quieres,  hombre?  por  qué 
gritas? 

(bajo)  ¿Y  Tatá?  llámala. 

Está  bordando. 

Ya  bordará  luego:  llámala. 

(2.a  izq.)  Tatá...  hijita. 

(2.a  izq.)  ¿Que  quieres? 

Yen  aquí:  vete  á  buscar  unas  copitas  al  co¬ 
medor,  y  tráelas. 

Iré  yo... 

Espera...  (registrando  el  bolsillo)  Creo  que  me 
he  olvidado. 

Vamos,  (fuerte)  ¿Quién  va?  . 

(fuerte)  España,  digo  que  vaya  ella  (Tatá  2.a 
deh.)  creí  que  había  olvidado  la  medicina. 
Tú  acerca  conmigo  el  velador  (se  colocan 
más  al  centro.)  Vamos  á  conocer  á  esos  se¬ 
ñores. 

Oye,  Pedro:  (D.  Pedro  descorcha  la  botella) 
porque  no  les  dices  que  riñan  á  los  asisten¬ 
tes:  hace  poco  estaban  en  la  cocina  bailan- 
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do  la  jota  con  Domitila,  y  tú  sabes  lo  que 
viene  después  de  la  jota. 

Sí;  la  K. 

Tú  tómalo  á  broma.  ^ 

¿Y  cómo  lo  voy  á  tomar?  Sobre  todo  más 
vale  que  baile  que  nos  dé  la  lata  esa  negra 
con  su  D.  Juan;  parece  que  lo  ha  aprendido 
en  Domingo  de  Pascua,  (se  acercan  1.a  izq.) 
Les  vas  á  incomodar. 

¿Qué  incomodar?  Para  tomar  una  copita  no 
se  incomoda  á  nadie  (D.a  Lulú  enciende  la 
lámpara  eléctrica).  Padre...  Capitán.., 

(dentro)  ¿Qué  ocurre? 

Salgan  ustedes. 


ESCENA  XVI 
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DICHOS,  TATA,  LUIS  Y  ALEJANDRO 


(Salen  Luis  y  Alejandro:  Luis  completamente  afeitado,  con  bas¬ 
tón  y  gorro  negro.  En  toda  la  escena  demuestra  extrañeza  y 
malestar,  haciendo  ademan  de  atusarse  el  bigote.  Tata  que 
entra  2.a  deha.  con  bandeja  y  copas,  las  deja  caer  al  recono¬ 
cer  á  Luis  (muy  movido  al  principio  de  escena.) 
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Pero  hija. 

Déjala,  déjala...  pasen  ustedes,  es  decir,  sal¬ 
gan  ustedes...  (Tatá  2-a  deha.)  ¿quién  de  uste¬ 
des  es  el  padre? 

Servidor.  (Luis  le  deja  sin  terminar) 

...  el  de  familia:  yo  el  de  almas. 

Por  muchos  años,  (sale  Teta  2.a  deha.  con  otras 
copas.)  Les  he  llamado  para  tomar  unas  co¬ 
pitas,  eh?  Usted  padre  no  extrañe  mi  buen 
humor.  Se  puede  ser  sacristán  y...  ustedes 
comprenden...  el  hábito... 

Ya:  no  hace  al  monje. 

Y  qué  verdad  es  este  refrán. 

Ya  lo  creo;  y  tan  verdad. 
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Siéntese  padre  (á  Alejandro)  Ya  me  ha  con¬ 
tado  mi  muj'er  lo  del  bigote...  pero  esa 
apuesta  no  cuela. 

Ay  Dios  mío! 

Aquí  hay  mujeres  por  medio,  eh?  Picarón. 
Esta  usted  buen  punto.  Siéntese,  siéntese. 
Tatá,  sirve  al  padre;  (Tatá  va  á  Alejandro  y 
luego  á  Luis,  tratando  de  contener  la  risa  y  le 
sirve). 

i  odo  padre,  (que  feo  estás). 

Muchas  gracias,  (todo  por  ti)  (Tatá  sirve  á  Ale¬ 
jandro  v  Luis  abre  su  breviario). 

Gracias  (después  de  beber).  Gracias, 
(bebiendo)  Así  me  gusta,  buen  humor  ¿ver¬ 
dad  padre? 

Sí,  hijo. 

Apropósito,  usted  es  nuevo  aquí  ¿verdad? 
El  padre  anterior  era  mas  grueso. 

Ha  sido  un  cambio  ¿verdad  Alejandro? 

Sí;  ur-  cambio  (éste  sabe  algo). 

Bien  hecho.  Siéntate  aquí;  a  mi  lado  (D*a  Lu- 
lu,  Alejandro,  Luís,  Tatá  y  don  Pedro:  dos 
grupos)  (pausa.) 

(á  D.  Pedro)  ¿Es  usted  músico? 

De  afición;  de  afición  nada  más. 

Pues  á  mí  la  música  me  entusiasma  y  el  bai¬ 
le  más. 

(Se  va  á  vender). 

Caramba  con  el  padre.  ¿Es  usted  alegre? 
Mejor,  (recordando)  Oiga  usted.  Nos  va  á 
hacer  un  favor  grandísimo.  Va  usted  á  decir 
mañana  la  misa  de  diez.  El  párroco  está 
enfermo. 

¿Yo? 

¡Ay,  Dios  mío! 

Usted,  ya  lo  creo. 

La  cuestión,  es...  que... 

Nada,  nada:  yo  le  ayudo. 

(ofendido)  Crée  usted  que  no  sé  decirla,sólo? 
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¿Cómo  sólo? 

Usted  perdone:  estaba  .distraído. 

Yo  sí  que  estoy  distraído  ¿Se  siente  usted  ya 
bien?  No  es  necesario...?  c  - rrfoffl 

Estoy  perfectamente.. 

Ahora,  voy  á  enseñarle  á  usted  una  salve 
preciosa...  en  fin,  es  mía. 

Como  usted  quiera  (este  me  hunde), 

Vuelvo  enseguida.  (2.a  deha.,  Luis  con  su  libro 
lee;  observando  la  conversación  de  doña  Lulú 
y  haciendo  señas  á  Tatá). 

(á  Alejandro)  Vaya,  vaya,  capitán.  Es  usted 
un  calavera. 

Por  Dios  señora. 

Quitarse  el  bigote.,. 

Una  locura;  y  crea  usted  que  lo  siento. 

Por  las  conquistas,  eh? 

No:  pero  siempre  quita  carácter;  y  además 
un  poeta  sin  bigote  (¡qué  sacrificio  Dios  mío!) 
Ah!  es  usted  poeta? 

Aficionado. 

(á  Luis).  Cállate  por  Dios. 

Es  que  te  (el  te  fuerte,  al  oirle  D.a  Lulú  y  Ale¬ 
jandro  vuelven  la  cabeza)  te  Deum  laudamos... 
Es  la  acción  de  gracias. 

(á  Alejandro)  Seremos  buenos  amigos.  Yo 
deliro  por  la  poesía,  ¿qué  género  es  el  de 
usted? 

Masculino...  digo;  bucólico;  el  clásico  y  otros 
géneros. 

(á  Tata)  Pobrecillo! 

¿Y  el  amoroso? 

También:  ese  es  mi  fuerte;  digo  mi  flaco. 
Recíteme  usted  algo  capitán,  ¿cómo  es  su 
nombre? 

Alejandro.  * 

Sea  usted  galante.  Recítelo  muy  bajito  por 
si  el  padre... 

Bien  (si  estuviera  aquí  el  médico  que  domina  á 
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López  Silva,  Hablan  bajo.) 

Tu  mama  está  entretenida;  es  preciso  con¬ 
cluir  esta  situación. 

Luis,  por  Diosl 

Que  por  Dios.  ¿No  ves  lo  que  hago  por  tí? 
Perdona;  me  das  risa;  no  me  hables  de  amor 
sin  bigote.  Mamá  mira...  no  vamos  á  poder 
hablar. 

Esta  noche,  á  las  nueve,  aquí,  ¿vendrás? 
Pero  Luis... 

Tú  no  sabes  llegar  al  sacrificio:  tú  no  me 

o 

quieres;  tú  no  hubieras  sacrificado  tus  bi¬ 
gotes... 

Vendré,  vendré  Luisín. 

¿Has  dicho  Luisín?  Oye,  Tatá. 

Calíate,  cállate:  papá  está  ahí. 

Vendrás? 

Espérame:  te  lo  juro. 

ESCENA  XVII 

DICHOS  Y  DON  PEDRO 

(2.a  dch.  con  papeles  de  música.)  Aquí,  aquí  es¬ 
tá  esa  salve...  oiga  padre  (dándole  los  papeles) 
¿Qué  tal? 

(Mirándolos,  canta  con  música  de  la  Cruz  blan¬ 
ca:  «Cuando  las  inglesas — están  muy  contentas— 
estirán  las  piernas — y  se  ponen  tiesas:  estrañe¬ 
za.)  ¿qué  es  esto?  (Don  Pedro  coge  el  papel.) 
No  es  ahí  (volcando  el  papel.)  Es  aquí  padre, 
son  éstas  ¿ve  usted?  (canta  el  conocidísimo 
«Oh  María,  madre  mía,  oh  consuelo  del  mortal.) 
¿Eh?  qué  le  decía  yo? 

(Mirando  á  Tatá.)  Preciosísima:  muy  bonita, 
sobre  todo  muy  origina!. 

Verdad  que  es  original...  éstas  decían... 

Que  la  habíamos  oído... 
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Quita  de  allá:  qué  habéis  de  oir  vosotras; 
esto  no  se  ha  cantado  nunca.  También  di¬ 
réis  que  no  es  original  la  que  estoy  compo¬ 
niendo  para  Mayo...  (canta.  «Venid  y  vamos 
todos  con  flores  á  María...»)  ¡Carambal  Ahora 
que  me  acuerdo.  Quédese  con  ella  y  repá¬ 
sela.  (le  da  los  papeles)  Yo  tengo  que  salir: 
avisaré  al  padre  Antonio  que  hay  quien  diga 
la  misa  de  diez. 

*  _  *  <  ,  r 

Pero...  si  yo... 

Nada,  nada,  hasta  luego,  (foro) 


ESCENA  XVIII 


DICHOS  MENOS  DON  PEDRO,  Y  LUEGO  UN  CABO 
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Nada,  padre:  nosotros  oiremos  su  misa. 

(Está  usted  fresca.) 

Oye,  Tataita,  ¿por  qué  no  tocas  un  poco  el 
piano?  ya  has  oído  que  al  padre  le  gusta 
mucho. 

Si  no  sé  casi. 

Me  gusta  mucho,  señora;  pero  el  canto  me 
gusta  aún  más,  ¡si  esta  señorita  cantase! 

¿No  canta  usted? 

Por  Dió!  Si  tengo  una  vosesita  que  apenas 
se  me  oye. 

Canta  las  désimas  de  Veguita:  estos  señores 
te  perdonarán. 

La  aplaudiremos. 

(Sentándose  al  piano).  Conste,  que  ustedes 
tienen  la  culpa  todita,  y  tu  también  mamá. 
Es  una  criatura. 

Veremos  que  resulta  (Se  acompaña  las  déci¬ 
mos,  cuya  letra  y  música  van  al  final, Luis  y  do¬ 
ña  Lulú  se  colocan  dcñ.  é  izq.  de  Tatá,  junto  al 
piano.  Alejandro  sigue  en  su  puesto.  Al  termi- 
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nar  de  cantar  todos  aplauden.)  Al  foro,  cabo 
con  el  fusil  terciado. 

¿Dá  usted  su  permiso?  (Tatá  se  vuelve  en  el 
piano:  Luis  se  apoya.  Alejandro  se  tapa  la  cara.) 
(¡Adiós  mi  dinero!) 

¿Dá  usted  su  permiso? 

Adelante. 

(Acercándose  á  Luis  y  tratando  de  contener  la 
risa).  Mi  capitán. 

Eso  al  capitán:  Allá...  (á  Alejandro). 

(Ay  Luis). 

(A  Alejandro).  Padre,  (doña  Lulú  y  Tatá  hablan 
en  voz  baja.) 

Eso  al  padre...  allí...  (por Luis.) 

(A  Luis.)  Padre;  se  ha  prevenido  que  mañana; 
que  mañana  (ahogando  la  risa)  diga  usted  mi¬ 
sa  á  las  ocho... (El  capitán  sin  bigote,  á  Alejan¬ 
dro.)  Micape...  mi  capitán,  dice  el  señor  co¬ 
ronel,  que  mañana  á  las  dos  pase  por  su  alo¬ 
jamiento. 

Está  bien.  (¡Qué  vergüenza!) 

De  modo,  que  no  se  van  ustedes  mañana. 

(No  os  vais  Luis.) 

Así  parece. 

(Acercándose  á  Luis  y  luego  á  Alejandro.) ¿Tie¬ 
ne  usted  algo  que  prevenir ? 

Nada:  gracias. 

A  la  orden  de  ustedes,  (que  lio  será  este...  y  el 
capitán  sin  bigote...) 

ESCENA  XIX 


DICHOS  Y  ARMANDO 

(A  Luis.)  Ya  no  va  usted  á  poder  decir  la  mi¬ 
sa  de  diez. 

Claro  que  nó. 

jQué  le  vamos  á  hacer!  (raido  fuera...) 
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Otra  visita.  ¿Será  otro  cabo?  |qué  fastidio! 
Calla...  si  es  Armando  (Armando  por  el  foro, 
muy  sofocado  y  con  la  americana  manchada.) 
Buenas  noches.  (rá,pido  el  picado.) 

(¡Ay  Dios  mío.) 

(Esta  es  otra.) 

(A  Tatá.)  ¿Quien  es  éste? 
itespiro. 

(A  Luis.)  Un  títere. 

(Presentando.)  Armando...  Capitán.  El  señor 
de  Cuadradillo...  el  capitán  Alejandro  Pérez. 
Servidor  de  usted. 

(Presentando  á  L'ds.)  El  padre  de  España. 
(Acercándose  á  saludarle.)  El  señol  es  depu- 
tado...  tanto  gusto... 

No,  hombre:  cura:  ¿no  lo  vé  usté? 

¡Ah  cura!  (A  Luis.)  Usté  peidene;  pelo  como 
doña  Lulú  me  desía  padle  de  España. 

Del  regimiento,  hombre. 

Ah  sí!  Con  pelmiso  de  estos  señóles,  doña 
Lulú.  - 

Es  usted  muy  dueño... 

Usté  dirá  Armando.  (A  Alejandro.)  Se  conti¬ 
nuará,  señor  Pérez. 

Cuando  usted  guste  (se  separa  colocándose 
más  al  fondo:  en  su  puesto  Armando  y  doña 
Lulú.  Luis  y  Tata  discuten  sin  dejar  de  mirar: 
Alejandro  les  hace  señas  para  que  se  callen.) 
Soy  un  horrible  ¿sabe?  que  está  desespera¬ 
do,  soy  un  homble  ¿sabe? 

Sí,  que  traga  mucha  hiel...  eso  es,  de  una 
zaizuela;  siga  usté. 

No  señ  da;  esto  no  puede  seguil  así.  Yo  no 
suflo  más  á  don  Pedio,  aunque  me  quemen 
á  fuego  lento.  Esta  talde  en  el  casino,  ha 
queliao  descalahlelme  con  un  taco;  se  ha  fa¬ 
jado  conmigo  y  miíe  usté.  (Enseña  las  man¬ 
chas  de  la  americana.) 

¿Qué  es  eso?  tinta? 
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No,  señora.  Salsa  paliila  Blistol.  Me  tilo  á  la 
cobeza,  el  vaso  que  estaba  tomando,  ¿qué 
hago  yo  ahola? 

Quitarse  las  manchas. 

Usté  quiele  que  yo  me  case  con  Tatá? 

Desde  luego. 

Pues  oiga  usté.  (Hablan  bajo,  después  de  sen¬ 
tarse.) 

(A Tatá.). Te  digo  que  mato  á  ese  mico. 

Pero  hombre;  si  es  un  desgraciado. 

Le  mato,  le  mato. 

Pero  si  te  quiero  á  tí  sólo,  Luisín. 

Mé  quieres,  y  no  me  llamas  vzejilo . 

Anda  viejito...  !o  dejarás. 

Haré  lo  que  quieras... 

Cuantísimo  te  quiero  (ríe)  ¡pero  qué  feo 
estás! 

Sí,  ríete  ahora. 

Van  ustedes  á  descubrirlo  todo. 

Calla,  calla. 

(A  Armando  que  so  levanta.)  Que  yo  no  sé 
nada,  eh? 

9  \ . 

B.ieao,  bueno;  (acercándose  á  Luis)  selvidol. 
(A  Alejandro.)  Vea  usté,  capitán,  cómo  bai¬ 
lan  sus  soldados.  (Alejandro  se  acerca  con  ella 
á  la  reja  derecha.  Se  oye  tocar  con  acordeón  la 
jota  aragonesa.  El  soldado  (tenor)  la  canta,  con 
letra  que  va  al  final.) 

(Al  terminar.)  Oye  Lu...  oye  Armando,  qué 
bien  cantan. 

Qué  bonitas  son  esas  potencias. 

H»jo;  si  es  la  jota. 

Bueno;  lo  mismo  da, oiga  usted,  padre  ¿puedo 
contar  con  usted? 

Hasta  cuantos? 

¿Cómo  hasta  cuantos? 

Q  je  si  va  usted  á  agotar  la  numeración! 

Qué  blomista  Oiga  usté  padle;  Tatá  y  yo 
nos  amarnos. 
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Lo  debido. 

Ella  está  loca,  loquita;  y  yo  estoy  loco,  lo- 
quito. 

Si  que  está  usted  loco. 

Y  como  su  padle  se  opone,  en  plimel  lugal 
polque  es  muy  bluto,  y  en  segundo  luga!, 
polque  es  más  bluto  todavía,  he  decidido  lo* 
bala.  v 

Lo  ¿qué? 

Lobal-la  con  permiso  de  la  mamá. 

(A  este  le  rompo  un  hueso.)  Pero  ella  con 
siente? 

Ja,  ja...  ya  lo  cleo  ¿veldá  Tatú? 

Yo...  la  verdad. 

Hornos  decidido  esta  noche  á  las  nueve  fu- 
galnos:  yo  vengo;  teogo  un  coche  plepalado, 
ella  sale  y  usté  nos  casa,  casa  de  su  tía  Ri-ri 
¿que  tal? 

(Este  me  salva.)  Pero  tenga  usted  en  cuen¬ 
ta  que  yo... 

Sea  usté  bueno,  padle  de  España. 

Bueno:  le  esperaré  á  usted  en  el  Casino. 

Allí  iré  pol  usté.  Adiós  Tatá.  Don  Pelez  sel* 
vidol  de  usté.  (Al  foro.) 

¿Dónde  va  ese  hombre? 

Ya  volvelé.  Adiós  doña  Lulú. 

¡Vaya  usté  con  Dios! 

(A  Tata.)  Se  va  armando. 

Vaya  con  Dios. 

Digo  que  se  va  armando,  el  lío.  ¿Tú  has 
comprendido  todo? 

Sí  Luis...  pero. 

¿Estarás? 

Estaré. 

Uu  cuarto  de  hora  antes? 

Sí.  .  f>  -  *  p'-i 

Tatá:  Es  hora  de  acostarse;  tu  papá  tar¬ 
dará  aún. 

(Luis  besa  la  mano  á  Tata;  al  volverse  ésta  lo  ha- 
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ce  á  aquél,  muy  rápido.) 

Buenas  noches. 

Dios  se  las  dé.  (No  faltes.) 

(No.)  Buenas  noches  capitán. 

Felices...  digo,  muy  buenas. 

Adiós,  hija.  (A  Tata  que  la  besa.)  Se  va  usté 
padre?  (Tata  2.a  dch.) 

Con  su  permiso...  le  dejo  con  ese  calavera. 
Oye... 

Hasta  luego. 

ESCENA  XX 

DOÑA  LULÚ  Y  ALEJANDRO 

•  ~  «  •* 

¡Ay,  capitán!  cuánto  siento  que  ustedes  se 
marchen;  me  gustan  tanto  sus  versos:  sobre 
todo  esos  ¿  la  luna  ¡ah!  qué  daría  yo  por 
oírselos  recitar  á  su  luz  misma. 

¿A  mi  luz? 

A  la  de  ía  luna.  ¿Si  usté  fuera  tan  amable! 
A  las  nueve  hay  luna;  aquí  mismo  nos  inun¬ 
dará  con  sus  rayos  dentro  de  poco. 

Estoy  á  sus  órdenes. 

De  veras  capitán?  De  veras  me  la  recitará 
usté? 

¿Por  qué  no?  (Yo  le  recito  todo  lo  recitable,  y 
salga  el  sol  por  Antequera.) 

Pues  á  las  nueve  le  esperaré  á  usté  aquí,  y 
si  Pedro  no  ha  venido,  le  esperaremos.  Que 
venga  con  usté  el  padre...  es  decir,  quizás 
tenga  que  rezar... 

Sí...  quizás...  si  usted  me  permite  voy  á 
verle. 

Y  yo  á  ayudar  á  Tatá...  A  las  nueve,  eh? 
Estaré...  estaré...  en  la  cama. 
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alejandro'  IBíhVs 

Alejandro  Gracias  a  Dios...  ¡qué  vieja  más  empalagosa 

con  los  versos!  Yo  no  vengo  á  ¡as  nueve. 
Y  á  todo  esto  ¿qué  habrá  decidido  Luis?  Es 
capáz  de  cualquier  cosa.  Cuando  vino  el  ca¬ 
bo  creí  que  todo  se  echaba  á  perder.  Cuan¬ 
do  yo  digo  que  desde  aquí  vamos  todos  al 
«Morro.»  Estos  lentes  me  asesinan.  (Se  los 

I .  i  ¿  /  .  .  .  %  •  v*  NfjSI 

quita  y  se  acerca  á  la  puerta  1.a  izq.)  L-Uis, 
Luis. 

% 

Luis  (Dentro.)  Adelante. 
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D.  PEDRO  Vengo  loco...  Todavía  no  lo  creo,  porque 

si  lo  creyera,  estoy  en  camino  de  Ceuta.  Le 
mato,  le  mato.  Parece  mentira  que  un  tísico 
sea  tan  atrevido.  ¡Qué  milagros  hace  ese 
aceite  de  hígado  de  bacalao,  (pausa)  Pero  es 
posible,  Dios  mío.  Y  á  ese  Looez  le  debo 
haber  roto  algo:  le  he  tirado  á  la  cabeza  el 
lote  y  dos  candeleros.  Me  estaban  queman¬ 
do  la  sangre...  Armando  por  aquí...  Arman- 

4  y  -J  ^ 

do  por  allá;  y  yo  me  iba  armando,  de  pa¬ 
ciencia.  He  hecho  barbaridades.  He  perdido 
una  entrada  con  cuatro  estuches...  ¡soy  un 
cernícalo!  Cuando  López  me  dio  el  codillo, 
no  me  pude  contener;  y  no  digo  el  lote  y 
medio  diez  y  siete,  le  hubiera  tirado.  (Pausa.) 
Luego  se  explicó,  se  explicó,  y  ojala  no  lo 
hubiera  hecho.  No  he  podido  encontrar  á  ese 
avest  úz,  que  si  le  encuentro,  me  pierdo,  me 
pierdo  de  fijo.  Robar  á  mi  hija...  y  no  ro- 
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baria  sino  pregonarlo  en  el  casino  como  don 
Juan  Tenorio...,  no  le  va  á  salir  mal  Comen¬ 
dador.  A  las  nueve  va  á  venir,  pero  la  sali¬ 
da,  va  á  ser  un  poco  dificultosa.  Esta  noche 
le  tiré  el  refresco  y  el  taco,  pero  lo  que  es 
ahora...  le  ahogo...  (pausa,  acercándose  reja 
izq.  y  tapándose  con  una  hoja  de  la  ventana*) 
Pero  querrá  Tata  fugarse  con  ese  imbécil... 
necesito  verlo...  (un  reloj  da  las  nueve.)  Las 
nueve...  apaguemos  la  luz. 


ESCENA  XXIII 


i  f 


DON  PEDRO  Y  DOÑA  LULÚ 
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(2.a  dch.)  No  ha  venido  nadie...  Calla  y  han 
apagado  la  luz...  más  poéticol  no  voy  á  ha¬ 
cer  nada  malo  y  siento  una  emoción. 

No  me  atrevo  á  acercarme,  no  se  eche  todo 
á  perder.  (Doña  Lulú  se  sienta.) 

...  •,?  SiW  ■  í¡;  r’jJv:  ,J  vil  ■  (i  ..M  ,<í. 

ESCENA  XXIV 


DOX  PEDRO,  DOÑA  LULÚ  Y  TATA 


TaTÁ 
D.  Pedro 
Tatá 
D.a  Lulu 


(2.a  dch.)  Luis...  Luis, 
(que  Luis  será  ese.) 

(Al  centro.)  Luis, 
(levantándose.)  Será  él? 


ESCENA  XXV 


Luis 

Tatá 
Da  Lulú 
D.  Pedro 


DICHOS,  LUIS  Y  ALEJANDRO 

*  •  1  V  '  .  .  -  • 

Tatá...  Tatá.. .(1.a  izq„)  (al  centro  hacia  doña 
Lulú.) 

Luis../(á  la  voz  de  Luis; se  cruzan  en  el  centro.) 
Alejandro...  (sin  avanzar.) 

Señor  ¿qué  es  esto? 
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Alejandro 
D.  Pedro 


Tatá 

Alejandro 

Luis 

D.“  Lulú 


Armando 
D.  Pedro 


Tata 
D.a  Lulu 
Armando 
D.  Pedro 


Luis 


Tatá 
D.  Pedro 


(1.a  izq.)  Ese  va  á  hacer  una  barbaridad,  si 
se  encuentra  con  la  vieja...  Luis. 

Ahí  viene  el  mico;  le  extrangulo.  (Alejandro 
tropieza  con  Tata  izq.,  ésta  le  dá  la  mano.  Luis 
eon  doña  Lulú.) 


Luis...  aquí  estoy... 

¡Dios  mío...! 

Aquí  estoy...  vamos. 
Capitán;  suelte  usté  ó  grito. 


casi  al  tiempo. 

casi  al  tiempo. 


ESCENA  FINAL 


DICHOS  Y  A  R  M  A  N  D  O 
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(Foro.)  Tatá...  Tatá. 

(Cogiéndole  la  mano.)  ¡Ah,  animalucho!  ¿qué 
es  esto?  (da  luz)  ^•SJ 

¡Padre! 

¡  Padre! 

(Arrodillándose.)  ¡ P a.d!o! 

Demonios.  Levántase  usted;  márchese  usté  i 
de  mi  casa:  mañana  uos  veremos.  Ya  puede 
usted  irse  al  monte  ó  le  reviento...  fuera 
(Armando  foro.)  Añora  expliqúense  ustedes... 
Padre;  qué  hacía  usted  con  rni  mujer...  y 
usted,  capitán,  ¿qué  es  eso?  Y  tú,  Leocadia, 
Leocadia,  tú  que  me  llevas  al  crimen  ¿qué 
haces?  Y  tú  Tataita,  la  pichoncita  del  batan¬ 
ee,  ia  de  la  cascarilla,  ¿qué  buscabas?  bus¬ 
cabas  al  tísico,  al  capitán,  ó  á  ios  dos...  Ex¬ 
pliqúense  ustedes,  vamo^! 

Don  Pedro;  necesito  su  perdón.  Mi  puesto, 
está  al  lado  de  Tatá.  (pasa  á  su  lado)  Nos 
Nos  amamos,  D.  Pedro;  perdónenos  usted. 
Perdónanos. 

Pero  hija,  ¿estás  lona?  y  usted  padre...  pa¬ 
dre...  padre...  ¿Usted  tiene  vergüenza?  (em¬ 
pieza  á  cantar  la  criada  «Dónde  va  etc.»  al  por 
izqd.)  Eso  faltaba  ahora:  calle  usted. 


Alejandro 
D.  Pedro 


Luis 

Alejandro 
D.a  Lulu 
T).  Pedro 
Luis 


D  Pedro 
D.a  Lulu 

Luis 

r~t  i 

I  ATA 

D.  Pedro 
Alejandro 

D.  Pedro 


Luis 

Tatá 


I).  Pedro 


Luis 

D.  Pedro 


Alejandro 

D.  Pedro 
IV  Lulú 
Luís 
Tatá 


Don  Pedro:  perdóneles  usted:  Dios  perdonó. 
(Luis  se  arrodilla.)  Poro  capitán,  por  Dios! 
por  Dios  santo...  y  usted  padre  levántese, 
levántese,  que  no  respondo  de  mí. 
(levantándose.)  Don  Pedro;  yo  no  soy  padre, 
ricura;  el  padre  es  éste.  (Alejandro.) 

Soy  yo... 

¿Usté? 

¿  Y  usted  quién  es? 

El  capit  n  Luis  de  Peralta,  que  le  pide  á  us¬ 
ted  la  mano  de  su  hija.  Ante  la  oposición  de 
su  señora,  sol  o  he  encontrado  este  medio  de 
hablarla... 

Y  estaba  usted  con  mi  mujer... 

Yo  salía...  y  este  señor  me  cogió  la  mano; 
no  sé... 

Buscaba  á  Tatá. 

Me  buscaba  á  mí. 

(á  Alejandro.)  ¿Y  usted? 

Yo  trataba  de  impedir  una  locura  de  éste... 
ya  usted  comprende. 

Esto  es,  para  volverse  loco  Pero  diga  usted, 
padre...  digo  capitán  ¿ha  sacrificado  usted 
sus  bigotes? 

Y  con  gusto;  siendo  por  Tatá. 

Ya  le  saldrán  otros  ¿verdad,  papá? 

Sí.  hij  i,  sí;  es  lo  mas  probable.  Bueno. 

¿Le  gustan  á  usted  los  balances? 

Los  aborrezco. 

Es  usted  mi  yerno:  choque  usted  (¡e  dá  la  ma¬ 
no.)  ¿y  usted  Padre?  (á  Alejandro.) 

Yo  estoy  contento,  con  que  ésto3  sean  fe¬ 
lices. 

¿Nada  más? 

Y  con  que  estos  señores  aplaudan. 

Si  no  ¡pobre  bigote  negro! 

No  te  saldrá  otro...?  Espera...  (al  público.) 
Aplaudan  ustedes,  está  tan  feo  así... 

(Telón  rápido.) 
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DE  LA  COCINERA 


Dónde  va  usté,  señor  don  Juan, 
tan  deprisa  y  con  tanto  sol, 
voy  en  busca  de  mi  morena 
que  me  ha  robado  el  corazón. 

Sí,  ¡ay! 

Dónde  va  usté,  señor  don  Juan,  etc. 

é  f  + 

Esta  canción  puede  cambiarse  por  la  conocidísima  cubana 

\  «  *  * 

El  que  tiene  niguas 
no  pué  carniná.  (ú  otra) 


GUAJIRAS 


Hay  un  hombre  que  te  quiere 
mujer  de  los  ojos  negros, 
y  ha  perdido  la  esperaaza 
de  poder  mirarse  en  ellos. 

Y  aunque  su  amor  es  locura, 
y  un  imposible  su  empeño, 
te  quiere  tanto  que  pide 
solamente  al  Dios  del  cielo 
no  que  ilegues  á  quererle 
¡que  llegues  á  comprenderlo! 


Son  tus  desdenes  finjíos 
y  tu  enfado  simulao  ’ 
en  el  tiempo  que  ha  pasao 
Dios  sabe  lo  que  sufrió. 


El  mundo  ve  que  me  río, 
cuando  paso  por  tu  lao; 
y  es  que  al  mirar  tus  sonrisas, 
y  al  ver  mi  tranquila  calma 
¡no  saben,  que  nuestras  risas 
cuestan  pedazos,  del  alma! 

JOTA 

En  la  punta  del  cuchillo 
tengo  puesto  ¡viva  España! 
a  ver  si  á  algún  enemigo 
le  escribo  el  viva  en  el  alma. 

I  *  T 

Dos  glorias  tiene  el  soldado 
que  combate  por  su  patria. 

Si  muere,  la  de  su  Dios; 
si  vive  la  de  su  España. 

• 

Por  glorias  luché  en  la  guerra 
por  glorias  lucha  sostengo, 

¡y  al  luchar  por  su  cariño 
es  cuando  conozco  el  miedol 
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PUNTOS  DE  VENTA 


En  todas  las  principales  librerías,  y  en  cual¬ 
quier  parte  excepto  en  la  casa  del  Autor. 


PRECIO:  UNA  PESETA 


